ANDAR EN TU PRESENCIA

LA CREACIÓN


Con la creación, Dios rompe su eterno silencio, desbordante de amor comienza una admirable historia de comunicación y amistad. Amar bien no es dar sino darse, no es imponer sino proponer, por eso la creación es espacio y tiempo de seducción y libertad. En el hombre la creación se hace consciente, se recibe como don y se devuelve incondicionalmente dispuesta para que recién allí Dios pueda terminar de realizar su entrega amorosa.


La creación es un acontecimiento permanente, es ese constante estarnos sacando de la nada al ser, a la vida. Somos una libre y amorosa decisión de Dios. La creación es una obra conjunta de Dios y el hombre, un progresivo pasar del caos al cosmos. Nosotros y las cosas no estamos terminados. Vivir es esa maravillosa aventura de ser invitados a participar con nuestra libertad en la posibilidad de darnos un rostro y hacer que todo y todos alcancen su plenitud. La creación es un misterio de comunión y participación.


Sabiendo lo difícil que nos sería acoger la vida y las cosas como un don, una y otra vez, Dios nos dice que las cosas son buenas, que el hombre es muy bueno, que es su imagen y semejanza. Dios ha querido concluir la creación de cada cosa con una aprobación. Por eso cada uno de nosotros no puede terminar de acogerse con confianza y gratitud, hasta que no es aprobado, hasta que no se deja decir por Dios y por alguien 'sos muy bueno'. ¿Cómo hacer pié en nuestro frágil ser, para emprender la vida si no es apoyados en la firmeza de su amor? Así como el hijo necesita el reconocimiento de sus padres, así el hombre y la creación en él necesitamos el reconocimiento de Dios. Reconocimiento que alcanzará su plenitud cuando nuestra humanidad en Jesús pueda escuchar 'Este es mi Hijo amado en quien me complazco'. No hay otra piedra firme sobre la cual edificar nuestra casa. 


Pero ¿quién es el hombre para que así lo trates, para que tanto te acuerdes de él? Al ver el cielo y las estrellas obra de tus manos...(Sal. 8). Nada más firme, nada más pobre. La gratuidad, el ser objeto del amor de Dios y de alguien, nos afirma pero también nos abisma. La humildad es constitutiva del hombre. 'Fuimos tomados de la tierra'. Recordar nuestro origen, ser conscientes de nuestra pobreza no debe asustarnos. María no temió ser pequeña, no lo creyó un obstáculo sino una invitación a realizarse frente a Dios. La alegría del Magníficat, es la alegría de saber que esa pequeñez es amada por Dios y está en sus manos.


La creación fue puesta en manos del hombre, debe ejercer sobre ella un cierto dominio. Pero esta no es la única ni fundamental manera de relacionarnos con las cosas y mucho menos con nosotros mismos, con los demás y con Dios. Es cierto que el hombre está llamado a poner nombre y a disponer, pero antes que eso y para poder hacer eso bien, puede y debe estar en una actitud de acogida, de escuchar, de religiosidad. Las obras de Dios comunican a Dios. El hombre tiene esa capacidad de ser lector e intérprete de esa maravillosa sinfonía que es la creación, que en cada uno de sus seres y en su conjunto son ante todo mensajes y mensajeros del amor. Mirando y tratando así las cosas, el hombre consagra y plenifica, de otro modo parcializa y deforma.


Que soledad para el hombre que solo es dominador. El que sabe descansar en el sentido que Dios le ha dado a todo, despierta a la compañía, 'esta si que es carne de mi carne, hueso de mis huesos'. Dominar es propio del hombre, pero mucho más dialogar. Solo se es hombre en plenitud cuando se puede percibir el amor de Dios en sus obras y cuando se reconoce en el otro un complemento, alguien capaz de sacramentalizar como nada el amor de Dios y un destinatario de nuestra propia capacidad de amar. En el amor el hombre se hace creador.


La desnudes, es decir la vulnerabilidad, la transparencia, la veracidad, es la verdad original del hombre. Al principio fue así y allí nos quiere llevar Jesús. Poder volver a 'ser como niños'. La confianza y la fraternidad verdadera, son signos y anticipos del Reino. Un hijo de Dios tiene pudor, es decir conciencia de una bondad que custodiar y no vergüenza, es decir, tener que tapar una inmundicia o suciedad.


'Y Dios descansó el séptimo día'. Ser hombre es emprender con Dios la obra de la creación, pero también es saber con Dios y como Dios descansar. El hombre reposa cuando re-cuerda el sentido, cuando goza de la gratuidad que lo sustenta, cuando se encuentra con los otros y se hace don. Sin embargo es en el descanso cuando constata lo que falta, cuando el corazón grita su soledad, su no plenitud. Solo desde allí se reemprende sin perder el rumbo la obra comenzada, solo desde allí no se desespero de su pequeñez.


'Vio Dios que el hombre era muy bueno', tan bueno que desde su rostro, desde el rostro humano de Jesús se nos manifestó el Padre. Pero todavía incompleto hasta que el nuevo Adán no sea despertado de su sueño Pascual. Jesús resucitado es el hombre pleno. De su costado abierto surgirá la nueva Eva. 


María consintió y celebró ser creatura...solo desde lo que somos podemos llegar a ser lo que no somos.

LA CAIDA

 
Hay un hecho indiscutible y doloroso, en el mundo creado por Dios se ha introducido el mal. Hay 'cizaña en el trigo'. El Génesis nos trata de hacer una lectura teológica del origen del mal. Como un incendio, comienza por una chispa y se extiende implacablemente cono si fuera paja seca. Comienza en el corazón del hombre y se extiende a todo su ser, al prójimo y a la creación entera que gemirá con dolores de parto hasta la hora de su liberación definitiva.


La raíz de todo pecado, del original y de los nuestros, es una desconfianza. Desconfianza en el sentido que Dios le ha dado a todo, desconfianza en definitiva que nuestra vocación es la felicidad y que Dios está preocupado y ocupado en llevarla a cabo. 


Cortar con Dios es en definitiva volverse el artífice del propio destino, moverse solo desde nuestras certezas y seguridades. Precisamente allí estará nuestro castigo, en quedar a merced de nuestras propias fuerzas. Es allí donde dolorosamente pero realmente tomamos conciencia de nuestra pobreza, de nuestra ignorancia. 


Apartado de Dios nuestro propio ser se transforma en un campo de batalla donde como en un naufragio cada parte trata de salvarse a costa de la otra. Cada parte le pierde confianza a la otra y nos cuesta creer en una salvación integral. Nos cuesta convivir con el misterio de Dios y del hombre, renunciamos a la verdad y preferimos simplificaciones, absolutisamos pequeñas verdades y dejamos el corazón a oscuras.


Al perder la confianza nos damos cuenta de la desnudez, es decir de la vulnerabilidad y nos cubrimos. Pretendemos apartarnos de la mirada de Dios escondiéndonos y de la mirada del hombre revistiendo de un sentido parcial a nuestro ser.


Por perder la confianza en el amor, tememos que la felicidad del prójimo o su sola existencia impidan la nuestra. Nos cuesta creer en la multiplicidad y diversidad de las criaturas. Las comparaciones terminan en lucha fratricida.


Trabajar y dar a luz al hombre pleno, tareas nobles de la condición humana, se transforman en dura carga y en un parto doloroso. Todo trabajo se hace carga pesada y dar vida cuesta sangre. 


Tanto se extiende el mal que la Escritura llega a decir que Dios casi se arrepiente de haber creado al hombre. Sin embargo el pecado lejos de cambiar el corazón de Dios, lo que hace es poner de manifiesto que su amor alcanza su cumbre en la misericordia. El Padre tiene un amor materno y fiel. Dios lleno de bondad y delicadeza viste con abrigo a Adán y a Eva, con Noé está dispuesto a comenzar de nuevo. La paloma es signo de esperanza y el arco iris es signo de una alianza de fidelidad de parte de Dios. Las estaciones, el sol y las lluvias, el día y la noche, son obras permanentes de un Dios de amor que quiere la vida y no la muerte.


El hombre ha quedado herido pero no arruinado, hay cizaña pero hay más trigo.


El mal crece más y más, es verdad, a tal punto que somos capaces de eliminar a un Dios que se nos hace prójimo en Jesús. A un Dios que se hizo pobre y pequeño como nosotros, indefenso y humilde para que no temiéramos su cercanía. '¿Dónde estás Adán?', no era un llamado para retarnos sino una invitación a restaurarnos, una disposición a seguir a pesar de todo. Un Dios dispuesto a dejarse matar si es necesario para hacer que recuperemos la confianza en él. Un Dios que nos es tan fiel que nos quiere salvar precisamente donde estaba nuestra debilidad. 


Eva desconfió, María confió. No es tan importante el grado de pobreza y miseria que tengamos, sino el grado de confianza y abandono en un Dios de amor dispuesto a levar a su plenitud nuestra vocación.

BABEL 

O EL MISTERIO DE LA INCOMUNICACIÓN


El hombre por su desconfianza puede renunciar a apoyarse en Dios, pero no puede renunciar a su sed de plenitud y reconocimiento. La ambición desmedida de fama y poder son una desnaturalización. Todo titanismo, o esfuerzo por darse un fin y realizarlo con las propias fuerzas, lleva a un doloroso fracaso y produce incomunicación e injusticia. Termina aislando a los hombres y cercenando su horizonte sin medida. 


El relato bíblico nos muestra como Dios que ama la unidad, opta por la dispersión y por un largo y doloroso camino, que por una falsa unidad. Por lo tanto podemos afirmar que muchas veces una dispersión puede conducir a una verdadera unidad y no siempre una uniformidad es expresión de la unidad soñada por Dios y digna del corazón humano. La unidad es  posible pero dolorosa y compleja, tarea que Dios va tejiendo por misteriosos caminos que escapan a la conciencia humana.


La incomunicación es una de los dramas más desesperantes que padecemos los hombres, ya que estamos llamados a la comunión e incluso nuestra plenitud está íntimamente ligada a la calidad y hondura de nuestras relaciones.


Cada hombre se asoma a la vida desde una subjetividad. Cada hombre es único e irrepetible, esa es la carga de soledad y de posibilidad de comunicación que lleva nuestro ser. Nuestra mismidad nos aísla y nos identifica. Además nuestro ser es tan rico que nuestra profundidad personal se asoma desde distintos niveles, nuestra conciencia, nuestros sentimientos, nuestro cuerpo. Aprender a escucharse es aprender a dialogar a interpretar diferentes idiomas. Esa subjetividad que somos, además tiene una historia que va cargando de contenidos personales y sociales. La historia nos enriquece pero también nos aísla. Además cada persona recibe una educación, una cultura que hace como de segunda naturaleza. En otras palabras, podemos decir que no solo hay diferentes idiomas y culturas, sino que cada hombre es un idioma, es una cultura (ej. de la jarra).


Todo esto lejos de llevarnos a un necesario aislamiento y Babel, nos puede hacer inmensamente ricos, siempre y cuando estemos abiertos al encuentro de nuestros valores pero también conscientes de lo pobre de nuestra mirada y experiencia para asomarnos a un misterio tan grande como es la vida.


Cuanta soledades en las familias, hombre-mujer, padres-hijos, distintas generaciones, diferentes niveles sociales y culturales, vidas lineales y vidas turbulentas, pequeños mundos y horizontes abiertos. Aún en el seno de la Iglesia que está llamada a ser signo e instrumento de comunión. Miremos una parroquia, una diócesis, una congregación, una comunidad y comprobaremos todo lo que falta (ej. cero negativo).


La encarnación nos marca un rumbo, dar el paso desde el otro, ponernos en su lugar, en su piel, en su situación. Solo el amor es capaz de dar ese paso. Por eso solo Dios puede juzgar. 'El modeló cada corazón y comprende todas sus acciones'. La verdadera unidad tiene como rasgo distintivo el ser inclusiva y no excluyente. Es la actitud de la Iglesia conciliar '¿que tenemos en común, que hay de bueno en ti, que puede aprender y recibir?'  La verdadera humildad es tan segura que no tiene nada que defender. No defiende nada quien no ama nada ni a nadie o quien está tan seguro que apoyado en Dios acoge la complejidad y el misterio en todas sus dimensiones. El hombre de comunión sabe esperar el punto de encuentro. Las sintonías superficiales son atajos insuficientes (temperamentos, ideologías), las profundas tardan en aparecer pero son duraderas (rectitud y complejidad).


La multiplicidad y diversidad son expresión de un Dios inefable y solo en el es posible fundar una verdadera unidad. El amor es el verdadero vínculo. Tiene un gran poder (Jn.17). En Pentecostés nos encontramos con la otra cara de Babel. María con su actitud une y pacifica.

ABRAHAM


'Para Dios un día es como mil años y mil años como un día'. Después de un largo invierno, así como el sol de primavera despierta las primeras flores, así el Señor despierta el corazón de un anciano. Un anciano muy particular porque todavía tenía sueños. ¿Cómo acercarse al hombre y que no lo viva como un venir a sacar lo poco que queda y no un venir a dar todo lo que falta? Hacía falta un soñador que a pesar de las evidencias y sin saber cómo no había podido ahogar sus sueños. Tierra y descendencia. Dos deseos muy humanos, una posesión y la perennidad. Incompletos pero ecos al fin de la gran propuesta de Dios. Dios es la herencia eterna del hombre. Dios tiene prisa de amor y por eso sabe emprender un muy largo y seguro camino para que esta vez la humanidad no se le escape de las manos y pueda con libertad y alegría exclamar 'Ven Señor Jesús'. El fin de la historia será cuando el deseo y la propuesta tengan la misma medida.


Para eso se hace imprescindible 'salir'. Salir tiene su expresión más gráfica en el sentido literal de abandonar un lugar. Sin embargo el sentido es mucho más profundo. Salir de una concepción meramente humana de la vida, medida desde la propia inteligencia y de las propias fuerzas a otra perspectiva más profunda, la verdadera, la de Dios. ¿Cómo ve Dios al hombre, qué espera de él, cuales son sus sueños, a dónde está dispuesto a llevarlo?


Para dar este paso se requiere confianza y una gran capacidad de convivir con la oscuridad. 'Salió sin saber a donde iba y cómo sería aquello'. Oscuridad que no es sinónimo de aceptar la oscuridad como destino sino de haber comprendido que la luz está en manos de otro y que solo confiando en el se puede acceder a ella. Es la actitud contraria a aquella que está en el origen de todo pecado. Este salir, lejos de ser una actitud puntual, es una disposición  permanente, y no solo permanente, sino cada vez mas profunda y totalizante. Así va Dios educando a Abraham 'de acampada en acampada', por etapas y con la sabia pedagogía del tiempo, que con lento rigor va consiguiendo lo que el impulso más violento no puede alcanzar.


Abraham, como buen anciano, sabe de las paradojas y de lo relativo de todo, por eso con corazón generoso y sabio, deja que el joven Lot elija primero. 'Eran demasiado ricos para vivir juntos'. Como el joven rico Lot, no sabe vivir y elige el camino equivocado. Qué es tener algo a costa de la soledad. Pero era necesario hacer experiencia y comprender mientras todavía hay tiempo...(intercede pero no como Jesús).


La espera es siempre dura, aun para los más sabios. Abraham se va cansando y agotando, se encierra en su carpa, es decir en sus propias fuerzas y cuando está a punto de desesperar Dios lo invita a salir nuevamente: 'Sal de tu carpa, cuenta las estrellas...' Abraham salió y creyó, su esperanza se iba purificando ya que se apoyaba cada vez más en Dios y menos en sus fuerzas.


Pero para los humanos hay un dolor más profundo que el propio, el dolor de aquellos que amamos. El dolor de Sara lo lleva a una equivocación. Es cierto que Dios quiere necesitar de nuestra colaboración. Pero colaboración en sus caminos y no a nuestro modo. Hay ayudas que entorpecen más que apurar y acortar tiempos. Abraham tiene un hijo con la esclava pero ese no es el hijo de la promesa. ¡Cómo nos cuesta esperar, cómo nos cuesta creer que Dios nos ama! 'Si ustedes que son malos...cuanto más...'. 


Abraham tiene sus luchas pero es siempre un hombre de corazón abierto y así un día da hospedaje a Dios sin saberlo. El dolor y la espera no lo habían endurecido y allí llega el momento esperado. Llega Isaac, el hijo de la promesa. Todos sabemos que cuando una cosa más cuesta más la cuidamos y la amamos. Sabemos lo que es la ausencia y por eso valoramos la presencia. Es difícil valorar una herencia sin de alguna manera volver a conquistarla...


Todo parece indicar que llegó el  tiempo de la paz y el gozo sin embargo Abraham será invitado a salir una vez más o tal vez a dar el gran y verdadero paso, esperar contra toda esperanza, poner la confianza en Dios ya sin límite alguno, 'Toma tu hijo...Dios proveerá el cordero...' Abraham amaba a su hijo pero había comprendido que Dios nunca pide sino para dar más. Su confianza ya no tenía límite. Había salido de una vez y para siempre. Por eso es capaz de morir en paz aunque sea con un hijo y con una tumba, es decir con un pequeño pedazo de tierra. En definitiva solo dos semillas. Pero para quien sabe ver en la semilla está todo. Eso es el Reino. Es el modo precario pero real como Dios nos adelanta lo pleno en esta vida. Es lo que le regala Clara a Francisco. Eso es tener esperanza, es decir confianza en el futuro a partir de un hecho presente. María es hija de Abraham. 

MOISÉS

Como levadura que fermenta la masa, así lentamente en un largo silencio de cuatrocientos años se va gestando un ansia de libertad. Dios parece callado, más aun sordo al clamor de un pueblo oprimido. Sin saberlo nadie, en lo más crudo de la prueba, la mano de Dios comienza a intervenir. Un niño, una cesta, un nombre, sin embargo ya allí todo un programa. Un niño sacado de las aguas, con una historia tan compleja como la realidad que ha de enfrentar. De su mano Dios sacará al pueblo a través de las aguas. Pero para eso falta mucho.


El instrumento ha de ser fuerte, bien forjado, para que no se quiebre en el momento oportuno y lleve todo a perder. Un hebreo educado en la corte del faraón aprenderá de leyes y gobierno, el arte de conducir. Pero eso no bastaba, tendrán que pasar otros cuarenta años en otra escuela, imprescindible para los hombres de Dios, imprescindible para no idolatrar nada humano, imprescindible para tomar conciencia de Dios, de la ontológica humildad humana, para aprender el ritmo de las ovejas en la marcha, para conocer un misterioso territorio espiritual y geográfico en donde la falta de experiencia puede costar la vida. Como conciliar estas dos etapas tan contradictorias sino a la luz del futuro de una vocación, de una misión. Nada es casualidad. La historia se entiende al final. -solo a la luz de una misión que tiene a otros como destinatarios y de los planes de Dios un hombre puede entender su historia particular. Ninguna historia tiene un sentido meramente individual.


Ese hombre había perdido todo menos su capacidad de asombro. Dios lo esperaba más allá del desierto, en la zarza ardiente. Tendrá que quitarse las sandalias para transitar el camino a partir de aquí. Moisés sabe que la libertad será bien acogida, lo difícil vendrá después. El sabe que es dura la libertad. Volar es lindo, pero ya no hay piso donde apoyarse. Como dirá Santa Teresa, si hay problemas es buena señal. El faraón se endurece, pero es solo el principio del fin.


La primera gran prueba no tarda en venir. Entre el ejército y el mar. Sin riesgo no hay libertad, sin confianza en Dios no hay salida. En toda historia de salvación hay un comienzo milagroso sin el cual es difícil enfrentar las pruebas del camino. Mezcla de aventura, de inocencia juvenil pero también de amor en germen que Dios valora y sabe apreciar.


En este camino ya no hay señales. Pasado el Mar Rojo, Dios elige el camino más largo, no sea que se vuelvan atrás. Dios quiere nuestra libertad más que nosotros mismos. Su dureza no es más que fidelidad a nuestro corazón infiel a sí mismo y capaz de pactar tranquilidad pasajera por plenitud sin fin. Las señales serán la nube y el fuego. Como le dirá Jesús a Nicodemo, nadie sabe de donde viene y a donde va. Hará falta fe, es decir capacidad de poner la vida en manos de otro. Quien camina no puede ir cargado, confiar no es solo en el rumbo, sino en que contaremos con lo necesario a  cada paso, empezando por el pan y el agua. El maná es escuela de cotidianeidad, no se puede guardar, los posos no se pueden llevar, ellos están allí para ponernos en camino y levantarnos la mirada.


Ser  guía no es fácil, lo inmediato puede ahogar lo profundo. Si el guía pierde el rumbo lo pierde el pueblo. Jetró, el sabio suegro de Moisés, lo invita a delegar. Su puesto es frente a Dios como rostro del pueblo. En el monte está su lugar, solitario pero impresindible. Dios está dispuesto a comprometerse con una alianza. Será su Dios y ellos su Pueblo. Dios no quiere dar panes sin libertad, no quiere obrar sin consentimiento. 


Las cebollas de Egipto siempre serán una tentación, pero hay otra más profunda, un Dios sin rostro o mejor dicho un Dios que no quiere ser obra del hombre, lo cual lo dejaría eternamente solo, sino un Dios que quiere revelar su rostro.


Moisés que en más de una oportunidad le dice a Dios quejándose 'este pueblo que vos sacaste de Egipto' ahora es capas de amarlo, de sentirlo tan suyo que es capaz de interceder por él, de ponerse entre el pueblo y Dios (Ex. 32,33), cosa que no pudo hacer Abraham y que hará Jesús en la Cruz.  Una cosa es quererle, dar rostro a Dios y otra es buscar su rostro. En Moisés crece el amor y deseo de encuentro. Cargado con preocupaciones, problemas y sobre todo andando en la fe, sosteniendo en la fe a un pueblo peregrino. Con la confianza que da la amistad, Moisés se planta frene a Dios y le pide ver su rostro. Tendrá que esconderse en la roza y contentarse con ver su espalda. Un Dios rico en misericordia. Pero para ver su rostro hará falta otro éxodo verdadero: 'pasar de este mundo al Padre'. Por eso Moisés no puede llegar a la tierra prometida. La ve solo de lejos. En este mundo no está. Llegar hubiera sido un fracaso. 


Moisés como todo hombre grande y generoso, que aprenderá a vivir y a envejecer, sabe dejar el paso. Saber amar, es saber partir. El silencio está al final. María, partió en silencio.

DAVID


Este gran hombre, nos pone de manifiesto, que es más fácil conquistar un reino que el corazón humano. 'Ese hombre eres tú', ese hombre es cada uno de nosotros. Mientras estemos en este mundo somos tierra de misión, la conversión es propia de nuestro estado de peregrinos. Solo los grandes santos saben que gracia y que dura tarea es poder confesar con todo nuestro ser, en todos y cada uno de sus rincones 'Jesús es el Señor'.


Dios sabe que David es profundamente humano, sensible, afectivo, noble, religioso, generoso, por eso y a pesar de eso lo elige, con todos sus riesgos. Amará mucho y se le perdonará mucho. Como Pedro, capaz de pecar pero también capaz de acudir a Su misericordia. David sabe que su corazón humano es frágil, por eso pide a Dios desde lo más profundo de su ser: 'crea en mi un corazón puro, un corazón nuevo'.


La vocación de David nos muestra que cuando Dios quiere a un hombre para una misión particular, es capaz de buscarlo allí donde nadie hubiese imaginado (1Re.16). La mirada de Dios no es como la de los hombres, 'no mira las apariencias sino el corazón'. Nadie está escondido a los ojos de Dios. El sabe sacar de detrás del rebaño.


Frente a la soberbia de Goliat es capaz, como la viuda del templo, de dar todo lo que tenía para vivir. Solo unas piedras y una honda. Las armaduras molestan al que se reviste de confianza en Dios. Arde por su celo y confiado en solo él emprende la batalla. Las armas de los hombres de Dios no son las de los ejércitos.


Pero el éxito, en este mundo se paga caro. Despierta reconocimiento, alguna muy noble amistad, como la de Jonatán, pero a su vez engendra uno de los más peligrosos enemigos: la envidia.  El temor a no ser, a que me quiten el lugar, el afecto, despierta las más violentas reacciones. Tendrá que huir, como tantos, entre ellos Jesús. Conoce la vida errante entre todo tipo de personas, aun entre los pueblos enemigos. Sin embargo nunca deja de ver con ojos de fe y con respeto religioso a Saúl, el ungido de Dios. Teniendo oportunidad no se venga. Solo un corazón noble no cae en la tentación de devolver mal por mal. El corazón de ese joven rodeado de malhechores sigue siendo el mismo, el mismo que Dios vio y amó.


Un día cuando el Reino estaba consolidado con buena intención y con una religiosa gratitud quiere edificar a Dios un templo como expresión de reconocimiento por todo lo realizado. Como era su costumbre consulta con el profeta que en un primer momento muestra su acuerdo. Nada más normal, Don-gratuidad y reconocimiento. Sin embargo no era así. Lejos de haber cumplido sus promesas Dios recién ahora estaba por comenzar la parte más plena de su obra. La aparente meta era solo una etapa. No es David el que va a edificar, es Dios quien va a edificar su casa, su descendencia... Aun con las buenas intenciones las medidas humanas pueden cerrar los caminos de Dios. El verdadero Templo será un Don de Dios (Jn.3).


David ejerció el poder pero no estuvo atado a él, por eso ante Absalón, su hijo rebelde, prefiere huir y llora amargamente su muerte. Cuando huye un hombre lo insulta y lejos de eliminarlo, lo acepta como enviado de Dios. El sabe que Dios no le reprendió por tantas cosas que el sabe, que es capaz de abrazar ese momento como una purificación, como una sana humillación pública. Hay que ser muy fuerte para no defenderse. Así en nombre nuestro un día irá al matadero, en silencio, el Cordero de Dios.


Quien vive de Dios y por Dios, enfrenta, como David, duras batallas pero difícilmente escapa a la tentación, que en alguna circunstancia se presenta, de buscar seguridades. Qué más seguridad que un censo militar. ¿Con qué contamos para defendernos? Dios se enoja y le propone tres posibilidades: Tres años de hambruna, tres meses de derrotas ante los enemigos o tres días de peste. David prefiere el juicio de Dios, las manos de Dios, antes que caer en manos de los hombres. El verdadero hombre de Dios sabe de su justicia pero se arroja pecador al corazón de Dios. Los caminos de Dios no son los nuestros, de Salomón el hijo de Betsabé descenderá Jesús.  María comprendió que el mejor culto es dejarse amar, por eso llegó a ser la madre del 'hijo de David'.

ELIAS


Elías es un gran hombre de Dios. Con Moisés aparecen junto a Jesús en la transfiguración. Uno representa la ley, el otro a los profetas. El es el prototipo del profeta. De esos hombres que dóciles al Espíritu de Dios permiten que en su corazón, el viento de Dios, el Espíritu de Dios que aleteaba por encima del caos de la creación, que abrió el Mar Rojo, se convierta en Palabra de Dios para su Pueblo. No son adivinos, sino intérpretes del obrar de Dios en la historia. Son algo así como la conciencia de Israel. Por eso su destino no será fácil. Los hombres tratamos de acallar nuestra conciencia, de silenciar a los profetas. ¿Acaso, no pusimos una piedra para asegurarnos que la Palabra callase de una vez y para siempre? Sin embargo es una Palabra de amor, una Palabra salvífica. Mientras Dios nos hable es que espera algo de nosotros. Ante la Palabra será necesario estar sin defensas, con un silencio cuyo  mejor sinónimo es la disponibilidad. Solo en María Dios encontrará una verdadera hija, oyente disponible, espacio creador.


Usando un lenguaje más nuestro, diríamos que Elías era un justo, un hombre recto. Obediente a Dios, dócil a sus ordenes, pobre al extremo de vivir de la providencia. Bebe del torrente, lo alimentan los cuervos, de lo poco que le queda a esa pobre viuda. Es más pobre que los pobres. Casto con aquella pobre mujer a quien su fe y oración le devuelven su hijo muerto. Casto con su discípulo Eliseo a quien no retiene y no teme comunicar lo mejor suyo.


Valiente hasta el extremo de enfrentar a los poderosos. Denuncia las injusticias y enfrenta a los falsos profetas. Sin embargo es un hombre y por eso un día siente miedo y huye. Mezcla de temor y confusión. Temor a perder la vida y confusión al ver que aparentemente es el único que creía en Dios. Por eso huye al Horeb. El lugar de la alianza, el lugar del encuentro de Moisés con Dios. Quiere volver a los orígenes, empezar de nuevo. Esperando despertar al primer amor y descubrir los errores. Pero el camino es largo y a través del desierto. Acostumbrado a enfrentar reyes y falsos profetas pero ahora teniendo que enfrentar algo más difícil que la obediencia, pobreza y castidad. Ahora se tiene que enfrentar a sí mismo frente a Dios. Ya no él frente a otros, ni siquiera situaciones difíciles. Tiene que quedarse él solo frente a su pobreza. Después de todo el es un hombre como todos, tal vez ni siquiera de los mejores. Un hombre cualquiera.


'Déjame morir, no soy mejor que mis Padres'. Confundido por su pobreza, confundido por la actitud del Pueblo y sobre todo por la de Dios, pide morir. Nos hace pensar en Juan Bautista prisionero y preguntando '¿eres tú el Mesías?' Sin embargo ese aparente fracaso, ese quiebre, ese no poder más era esperado por Dios. Solo en la extrema pobreza el hombre comprende su verdadera pequeñez, que entre el santo y el pecador hay solo un paso. Que solo Dios es Dios. 'Levántate y come, te espera un largo camino'. Solo en la pobreza extrema el hombre se puede hacer humilde receptor de lo más sagrado. Sería un terrible error la soberbia de creer que Dios es una conquista del hombre. La santidad es un don de su gracia, no el premio al esfuerzo. Sin los cimientos de la verdadera humildad no se puede ser instrumento de Dios. Elías como Pedro confirmarán a sus hermanos y no los aplastarán porque ambos han vuelto del fracaso, han conocido el límite. 


Dios no es tormenta, no es terremoto como creía Elías. Dios es brisa suave, es Paz, es Amor. El misterio escondido desde toda la eternidad, es que su rostro más profundo es 'abba'. 


Elías tendrá que enfrentarse con reyes pero ya no tendrá que volver a su tierra. Dios enviará otro profeta y tiene siete mil justos que no han doblado su rodilla ante 'Baal'. Nadie es imprescindible sino solo Dios. Elías parte en paz, no se entristece, porque cuando Dios le pregunta '¿qué haces aquí ?', el responde la verdad. El arde en celo por Dios, por un Dios que no conocía bien. Por eso al descubrir su trascendencia y su poder, su misterioso obrar como Juan el Bautista se alegra y calla. Dios es Dios y eso basta. María una vez descubierto el verdadero rostro del Padre calla para siempre.

JOB


Reconocerse creatura, es reconocerse necesitado, pobre, incompleto. Paradójicamente si podemos decir esto es por sabernos llamados a lo pleno. Dios nos ama infinitamente pero como un niño los hombres tardamos mucho en darnos cuenta. Un niño es egoísta y el amor de sus padres lo van despertando a la gratuidad. Mientras tanto, aunque suene fuerte, su amor será interesado. El amor de una creatura nunca empieza bien pero termina bien. ¿Se puede amar con gratuidad? Si, pero solo si ha tenido experiencia de gratuidad. ¿Podemos esperar ser felices? Si, pero ¿qué es la felicidad, en que consiste?, ¿cuando se dará, cómo se dará? 


Estos son los grandes interrogantes del ser humano imposibles de resolver sino frente a Dios. A Dios le lleva toda nuestra vida darnos la respuesta. La respuesta ya nos ha sido dada en Jesucristo, en un Dios que hecho Job clama por el dolor inocente del hombre y se hace respuesta. Sin embargo esta respuesta es de alguna manera intransferible. Pero esta experiencia se puede interpretar y leer mejor, desde otras experiencias y sobre todo desde la Revelación que alcanza su cumbre en Jesucristo.


Nos puede llevar muchos años comprender con el corazón que este hermoso mundo en el que vivimos y esta vida que tenemos no son los definitivos, que Dios nos ha dado dones, pero que en definitiva, El es nuestro don. No es tan simple aceptar nuestra vocación a lo pleno. Aceptar la vida como es, aceptar el misterio de la muerte. Menos mal que Dios no se cansa de nosotros, de las mil formas en que le gritamos: '¡no me molestes más, no quiero más!'. Quién de nosotros, con el tiempo, no está infinitamente agradecido a alguien que no nos dejó decir baste ante el desaliento...


'El principio de la sabiduría es el temor de Dios', es decir, el estar ante él con corazón de hijos, temiendo entristecerlo poniéndole obstáculos a su plan de amor. Dejarse amar por un Dios trascendente es el gran secreto de la felicidad.


Job y todo hombre que reflexiona la experiencia, se encuentra con un gran problema. La experiencia contradice la doctrina. O mejor dicho no es válida una doctrina que pide anular la experiencia, como tampoco es válido absolutizar una experiencia humana y convertirla en medida de todo lo real y posible. Lo que es real en definitiva, es que para el justo no hay respuesta en una retribución meramente terrena. Sufren muchos inocentes y disfrutan y 'triunfan' muchos injustos.


Job será probado en lo que tiene y en lo que es. Al perder posiciones, hijos y amigos recuerda que 'desnudo vine al mundo y desnudo allí retornaremos'. Si Dios dio también puede quitar. Cuando es probado en su propia carne responde: '¿Si aceptamos de Dios los bienes, no vamos a aceptar los males?'. Su mujer le pide maldecir a Dios y morir. Job asume el misterio. Lucha por encontrar a Dios que se oculta y sigue creyendo bueno. El dolor es real y Dios también lo es. Ese es el marco del misterio.


El verdadero dolor llega a tocar las entrañas más profundas del hombre. La vida tiene momentos tan duros que hace pensar que lo peor que nos pudo haber pasado fue nacer. Lejos de ser una fiesta, el día del nacimiento es el comienzo de una agonía sin sentido.


El dolor del dolor, es cuando al sufrimiento se suma la incomprensión. Primero la mujer, y luego sus amigos que le piden que renuncie a su experiencia. No dialogan ni con él, ni con la realidad. Sentencian: 'si sufrís, es porque has pecado'. Lejos de defender el Misterio de Dios, hacen de la fe una ideología. Una postura cerrada desde la cual interpretan y juzgan. Lo que entra, bien, lo demás, no existe. Lo terrible de posturas simplificadoras para poder soportar la vida. Lejos de hacerlo, le cercenan lo mejor (3-14; 15-21; 22-27). Job tenía una experiencia diferente, la propia y las miles de injusticias que llenan el mundo.


Choca con el misterio de un Dios justo que aflige al justo. Job se mueve de una frontera a otra del misterio, de debate entre la sumisión (19) y la rebeldía (31). Es que desde el hombre el problema no tiene solución. Así como Jesús ante la pecadora escapó del dilema cambiando el enfoque: 'el que esté libre de pecado que tire la primera piedra'. Así irrumpe Dios, 'desde el seno de la tempestad'. Dios interviene para revelar lo trascendente de su ser y de sus designios. El hombre no tiene derecho a juzgar a Dios, que es infinitamente sabio y omnipotente. El tribunal de la razón no es lugar para citar a Dios, sino que es Dios quien puede dar respuesta a una razón que reconoce su límite (38,1-42,6).


Job reconoce que ha hablado ligeramente. Conocía la realidad pero desconocía a Dios y como decíamos antes, no es posible entender lo que se ve sino desde lo que no se ve. La sabiduría de Dios es trascendente y el hombre no siempre la puede escrutar. El hombre debe tener fe incluso cuando su espíritu no encuentra sosiego.


Dios reprime a los amigos y bendice a Job. En su protesta, aunque incompleta, lo había honrado. Las simplificaciones cercenan la dignidad del hombre y la de Dios. La protesta de Job era tan ruidosa que no se podía dar una respuesta. Jesús grita en la cruz y deja que el Padre responda con una plenitud que brota desde el fondo del Sheol. 'Cristo es la sabiduría de Dios' (1Cor 1,24), dirá san Pablo. Quien a la luz de Jesús comprende que el sufrimiento humano puede tener un valor unido al de Jesús. 'Los sufrimientos del tiempo presente no son comparables a la gloria que se ha de manifestar en nosotros' (Rom 8,18), 'Completo en mi carne lo que falta a las tribulaciones de Cristo, en favor de su cuerpo, que es la Iglesia. María...

ECLESIASTES


"¡Vanidad de vanidades!, ¡Vanidad de vanidades, todo vanidad! ¿Que saca el hombre de toda su fatiga con que se afana bajo el sol? (1,2).  Gira que te gira vuelve el viento a girar (6). Todos los ríos van al mar y nunca se llena (7). Todas las cosas dan fastidio, nadie puede decir que no se cansa el ojo  de ver, ni el oído de oír (8). Nada nuevo hay bajo el sol (9). No hay recuerdo de los antiguos, como tampoco de los venideros quedará memoria en los que después vendrán (11). Mal oficio el de los humanos, vanidad y atrapar vientos (13-14). Lo torcido no se puede enderezar, lo que falta no se puede contar (15). También la sabiduría es vanidad (16). Donde abunda la sabiduría abundan penas, quien acumula penas, acumula dolor" (18).


El corazón humano esta insatisfecho, es el precio de su dignidad. Requiere ascesis y oración para adquirir capacidad de insatisfacción. Ni desprecio ni idolatría, esperanza... Más trágico y menos agudo que Job, "más feliz es un aborto, entre vanidades vino y en la oscuridad se va..."(6.4). La dicha no es de este mundo, nada en la tierra puede satisfacer el corazón del hombre.


No es un dolor individualista. Hay una preocupación social: "En la sede del derecho está la iniquidad" (3,16). "Me volví a considerar todas las violencias...vi el llanto de los oprimidos sin tener quien los consuele, mejor estar muerto o no haber nacido" (4,1). "No te asombres de la opresión del pobre. Se invocará el interés común y el servicio del rey" (5,7).


Como verdadero sabio, es capaz de acoger toda experiencia auténtica. Abierto al pensamiento griego, subraya el retorno cíclico de los mismos acontecimientos. Para Israel la historia es por el contrario una marcha (la liturgia es una síntesis). 


No está asegurada ni la dicha del sabio ni la desgracia al perverso (libertad de Dios).


Comprender lo que pasa en el mundo o preveerlo, está fuera del poder del hombre: "¿Quién sabe lo que conviene al hombre en su vida...qué sucederá después?" (6,10),(ej. de la pierna rota y el reclutamiento de soldados). "Lo profundo, ¿quién lo encontrará?" (7,24).


En el flujo y reflujo incesante que agita el mundo sin permitir adivinar donde va todo ese movimiento, se alza una roca, Dios Creador (12,1). "El ha hecho todas las cosas apropiadas a su tiempo, ha puesto el mundo en sus corazones, sin que el hombre llegue a descubrir la obra que Dios ha hecho de principio a fin" (3,11); "Cuanto Dios hace es duradero, nada hay que añadir, ni nada que quitar" (3,14).


Por eso recomienda: "No te apresures a hablar ante Dios, pues está en el cielo pero tu en la tierra, sean por tanto pocas tus palabras" (5,1); "Guarda tus pasos cuando vas a la casa de Dios. Acercarse obediente vale más que el sacrificio de los necios" (4,17); "Es preferible no hacer votos que hacerlos y no cumplirlos" (5,4); "Teme a Dios" (5,6); "No es el hombre señor del viento ni de la muerte" (8,8); "Como no sabes de donde viene el espíritu al vivo, así tampoco sabes la obra de Dios que todo lo hace" (11,5); "Alégrate mozo...pero Dios te pedirá cuentas" (11,9); "acuérdate de tu creador en los días mozos, mientras no vengan los días malos" (12,1).


Nos quiere llevar hacia una sabiduría adulta, su fe y su experiencia le aseguran que estos datos disonantes son verdaderos. No hay que prescindir de ninguno de los aspectos de la realidad


La sabiduría adulta consiste en librar al hombre de toda ilusión para permitirle conducirse como hombre. La gran ilusión es buscar la dicha en alguna posesión. La inconsistencia de las cosas engendra la decepción del corazón. 


Ha sometido todo a prueba: la sabiduría, el placer y las riquezas. Al término ha dicho: "¿Para qué?" (1,13-2,23); "Hablé a mi corazón, adelante, voy a probar el placer, el bienestar (2,1); "De cuanto pedían mis ojos nada les negué, ni rehusé a mi corazón ninguna alegría...pero todo es vanidad" (2,10).


¿Esto conduce inevitablemente al pesimismo paralizante y estéril? "Entregué mi corazón al desaliente" (2,20); "Ni aun de noche mi corazón descansa..." (2,22). No, sino a una renuncia liberadora y apaciguante. Se trata de aceptar la verdad y vivir teniendo en cuenta la complejidad. Hay que asumir el riesgo de vivir, "el que vigila el viento no siembra, el que mira las nubes no siega" (11,4).


El hombre que acepta la verdad, acepta su condición y sus límites de criatura. Usa de los bienes que Dios le da y gusta gracias a ellos la humilde alegría de vivir. "No hay más felicidad para el hombre que comer y beber y disfrutar en medio de sus fatigas. Yo veo que también esto viene de la mano de Dios" (2,4); "Todo tiene su momento y cada cosa su tiempo bajo el cielo. Su tiempo el nacer y su tiempo el morir..." (3,1); "Más vale un puñado con reposo que dos con fatiga en atrapar vientos" (4,6); "Vanidad del solo, para quien me fatigo" (4,8); "Mejor es lo que los ojos ven que lo que el alma desea" (6,9); "No digas ¿cómo el tiempo pasado fue mejor que el presente? No es de sabio preguntar sobre ello" (7,10); "Ni demasiado sabio, ni demasiado impío" (7,16-17); "Mejor perro vivo que león muerto" (9,4). (Cf. Ley motiv: 2,24; 3,12-22; 5,17; 8,15; 9,7)


Las palabras del sabio son como estacas que impiden correr tras la vanidad, "¡Hay del solo que cae!, que no tiene quien lo levante" (4,10); "Más se oyen las palabras sosegadas del sabio que grito del necio" (10,17); "No hay justo en la tierra que no haga bien sin nunca pecar" (7,20); "No siempre es de los ligeros el conocer, ni de los esforzados la pelea. Hay sabios sin pan y discretos sin hacienda" (9,11). "Dichoso el hombre que no anda en consejo de los impíos...será como árbol plantado a la vera del arroyo" (Sal 1). María, en su pobreza, comprende que no comprende y se hace sabia. 

EXILIO


Los hombres somos radicalmente pobres, no nos dimos la vida, ni podemos asegurarnos conseguir lo que sea necesario para conservarla. 'El hombre supera al Hombre', decía Pascal. Es decir, no somos un proyecto humano, somos un proyecto de Dios. Nuestro destino supera nuestras posibilidades. Esto nos convierte en un ser totalmente dependiente. En algún sentido es absoluta esa dependencia; no existiríamos si no fuésemos creados permanentemente. Pero la dependencia no es digna de la persona, no alcanza nunca la categoría de amor, si no fuese en alguno de sus ámbitos absolutamente libre. Sin libertad, no hay posibilidad de amor. Esto que es tan fácil de  enunciar, y que es el punto de partida del obrar de Dios, es para el hombre difícil de vivir y puede llevar toda una existencia hacerlo realidad. La meta es la que Jesús comparaba a volver a ser como niños, a no ser siervos sino amigos, al buen vino de Caná.


La Historia de la Salvación, general y particular, es una sabia pedagogía por parte de Dios, de llevarnos por un camino largo, difícil pero seguro a la posibilidad de un consentimiento amoroso. Esto no es un capricho, una prueba, sino respeto y delicadeza con este pequeño ser creado a Su imagen y semejanza, destinado a ser hijo querido en el seno del Padre.


El miedo es connatural a nuestra condición humana amenazada y frágil. Este nos paraliza y nos hace aferrarnos a todo aquello que nos ayuda a ser o amar. Difícil tarea para Dios y para el educador, llevar del miedo a la confianza, del pasar de una actitud cerrada, defensiva y agresiva a una de apertura y serenidad.


¿Cómo crecer sin medios, sin logros?, ¿Cómo ser hombre sin tierra, sin pan, sin seguridad, sin trabajo, sin ropa, sin techo, sin amor? Pero a la vez que fácil acallar los gritos profundos del corazón. Confundir la tranquilidad con la plenitud, el no desesperar con una vida digna y plena. Sería un escándalo una vida en la cual la tranquilidad pasajera tuviese el precio de renunciar a la paz profunda y plena. No fuimos creados para vivir huyendo sino para acoger lo pleno.


Por eso Dios da una tierra y una descendencia a Abraham, para eso saca a Israel de Egipto y lo conduce a la tierra prometida, por eso le concede un templo, una monarquía, tierra que mana leche y miel, incluso una ley para saber como conducirse. Sin embargo todo eso es solo un anticipo, un sacramento del verdadero don. El mundo fue hecho para el hombre, pero no a la inversa. Más aun, el verdadero valor de todo solo adquiere sus verdaderas dimensiones desde la comprensión del fin. La vida no es una larga despedida sino un progresivo encuentro.


El profeta Jeremías nos habla del alfarero (Jr. 18); Isaías de una viña que no da los frutos esperados (Is. 5). A los profetas les toca una dura pero hermosa tarea de ser testigos de Dios y salvaguardas del hombre. Ser la conciencia de una humanidad que ansía pero que le duele la verdad. Sin embargo solo ella nos hace libres. El Dios Santo pide ayuda al hombre para salvar al hombre (Is. 6). Lo hará a partir de un pequeño resto, pobre y humilde. Es doloroso, pero a los profetas se los escucha en el destierro. Las falsas seguridades son una constante tentación para nuestra debilidad. Para Israel la peor de todas fue el templo. Sin embargo a Dios no lo atrapa nada ni nadie. Ezequiel nos narra el episodio desgarrador en que la gloria de Dios abandona el templo (Ez. 10,18-22; 11,22-23). Israel queda como la imagen de Ezequiel 37, un montón de huesos secos desparramados.


Pero ese dolor, ese exilio, no se debe solo a los pecados personales, tiene un misterioso valor redentor. Los Cantos del Siervo nos hablan de una misión salvífica y redentora.


El exilio es lo peor para Israel, ya no hay tierra, templo, rey, sacerdotes, se perdió todo y curiosamente allí se descubre que lo fundamental no se perdió. Allí está Dios, creador y salvador (Is. 40-55). De ese resto pobre y humilde puede hacer lo mejor (Is. 4,3). 


"Aunque la higuera no echa yemas

y las viñas no tienen fruto,

aunque el olivo olvida su aceituna

y los campos no dan cosechas,

aunque se acaban las ovejas del redil

y no quedan vacas en el establo,

yo exultaré con el Señor,

me gloriaré en Dios mi Salvador.

(Hab. 3,15)


El exilio, es una realidad para todos, una enfermedad, un fracaso, los años que pasan, la muerte, el pecado. Dura pedagogía de Dios pero que nos hace bienaventurados. Capaces de acoger el Reino con gozo. 'Como cantar un cántico de Sión en el destierro', canta el salmista, pero también nos dice: 'nuestros pies ya pisan tus umbrales Jerusalén'.


Este camino es también para el cristiano, el camino de Pedro, de Francisco, de Carlos de Foucold, de Juan de la Cruz.


El Magníficat, es el canto de los obres que se saben ya en posesión del Reino.

CANTAR DE LOS CANTARES


Si el mundo y todo lo que existe en él es creatura de Dios, el amor humano es sacramento del divino. 'Esta es carne de mi carne...', es el primer Cantar de los Cantares de la Biblia (Juan Pablo II). Esposa-esposo, dice algo de libertad, de complemento, de unión de amor que no dice por ejemplo Cuerpo Místico. Este, resalta la organisidad, pero no la libre elección. Así, en el Concilio Vaticano II al hablar de la Iglesia, se nos habla también de la Iglesia Esposa de Cristo. El matrimonio, es un sacramento del amor de Cristo por su Iglesia. La castidad consagrada, no es meramente funcional, es la confesión viva de un Dios personal, último destinatario del corazón humano (cf. Carlos de Foucold).


Toda la escritura, los padres y los grandes místicos, hacen uso de este lenguaje como el más adecuado a su experiencia religiosa.


'Cantar de los Cantares'. El amor se celebra en canto, pero el amor de Dios merece bien el nombre de Cantar de los Cantares. La primera carta a los Corintios en su capítulo trece nos ofrece también un canto al amor, lo mismo podríamos decir de los himnos de las cartas a los Ef., Col., Fil., los salmos. Canto humano, canto sagrado, lo mismo que con las grandes poesías de San Juan de la Cruz se podría leer en clave humana y clave divina. Paradoja cristiana, si no somos profundamente humanos, no podemos entender a un Dios que nos habló en lenguaje humano. Lo sagrado se nos entregó en y a través de lo profano.


-1,1 '¡Que me bese con los besos de su boca!' Nos hace pensar en el Génesis. Nostalgia del aliento de Dios, de la intimidad. Dios derramará su Espíritu en nuestros corazones para darnos vida. Recordemos la imagen de los huesos secos de Ezequiel. El amor es la vida de la vida.


-1,4 'Corramos...' Como san Pablo y como todo herido de amor. La tensión amorosa es señal de experiencia de amor. Demasiado equilibrio es señal de desequilibrio. ¿Dónde hacer pie fuera de Dios?


'El rey me ha introducido en sus mansiones', o mejor dicho 'olvida tu casa el rey se ha prendado de tu belleza' (Sal 45,15).


'Por ti exultaremos y nos alegraremos'. El verdadero amor canta más la grandeza del amado que los beneficios recibidos. Por eso dirá 'Con qué razón eres amado'.


 -1,5 'Negra soy pero preciosa'. Para el amor de dios nuestra pobre condición no es obstáculo. Color de las humildes pastoras, no de la mujer de palacio. Todo un programa, extasiares en el amor, ya no mirarse con los propios ojos sino con los del amor de Dios.


-1,7 'Indícame dónde apacientas el rebaño, dónde lo llevas a sestear al mediodía', para que no sea errante. El Padre de Abraham era un arameo errante. Quien tiene esperanza ya no es errante sino peregrino.


-1,8 'Sigue las huellas de las ovejas'. Seguir con la Iglesia el camino a la verdad y a la vida. Sobre todo el camino de los santos.


-1,15-16 'Qué bella eres, que hermoso eres'. Notemos que comienza él. El enamorado ve más, no está ciego sino que ve lo profundo. Es capaz de leer desde adentro hasta afuera. El amor hace vivir en éxtasis, centra en el otro. Canto tu grandeza porque tu cantas la mía. Cumbre de la libertad, yo me ocupo de él, él se ocupa de mi. No hay auto aprobación. Solo siendo capaz de olvidarme me encuentro.


-2,5 'Enferma estoy de amor'. Ya no hago pie en mi, ya no tengo otro punto de apoyo que su amor. Ya no estoy firme sino en él.

-------
-2,6 'Su izquierda está bajo mi cabeza y su diestra me abraza' (8,3). Lenguaje que expresa unión, protección, plenitud.


'Os conjuro no despertéis al amor hasta le plazca'. El siempre esta, somos nosotros los que despertamos o mejor dicho nos distraemos.


-2,8 'Levántate ha pasado el invierno'. Busca su semblante y su voz. Un Dios que busca, que toma una y otra vez la iniciativa en el amor. No es un eco de aquel, '¿Dónde estás Adán?' Misterioso lugar del hombre, ser interlocutor de Dios. 


Pero 'Cazádnos las raposas...', el peligro de la tentación. Mil rumbos nos reclaman, estamos atomizados, 'no nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal', 'Velad y orad para no caer en la tentación'. Con más vigilancia que el agricultor sobre su huerta debe estar el hombre sobre su herido corazón. Como dirá Jeremías 'nada mas misterioso que el corazón del hombre'.


Sin embargo, sin presunción hay seguridad, no seguridad de nuestro pobre amor sino del suyo. El excesivo temor revela falta de confianza en el amor. Por eso aún en la sensación de ausencia y aún experimentando el vértigo del abismo canta: 'Mi amado es para mi y yo soy para mi amado' (2,16; cf. 6,3; 7,1).


-3,1 'En mi lecho por las noches lo busqué y no lo encontré...me levanté recorrí la ciudad, pregunté a los centinelas ¿han visto al amor de mi alma?' La hondura de este clamor es la hondura del amor. Lecho es el descanso del encuentro, pero no se puede vivir de recuerdos, 'el encuentro', no está nunca en el pasado por más grande que haya sido, está en cada presente y sobre todo en el futuro. 'Recorrí la ciudad', es decir el lugar donde habito, pero no es suficiente, ningún presente por más rico que sea es capaz de contener la plenitud. Hay que romper fronteras para crecer en el amor. La vida es movimiento en expansión. No amar es morir, no avanzar es retroceder.


-3,4 'Lo aprendí apenas pasé y no lo soltaré'. Apenas pasé, cuantas circunstancias parecen caminos sin salida, muros de piedra. 'En tu nombre asalto la muralla' (Sal). Como no pensar en los apóstoles pescando en el lago, como no pensar en María Magdalena. 'No lo soltaré', expresión de deseo más que realidad.

-------
-3,5 Sin embargo, 'no despertéis al amor hasta que le plazca'. Como Pedro, caminamos en el mar rumbo a Jesús hasta que miramos el agua. Se repite la constante de seguridad y reposo. Somos peregrinos, pero ¿cómo buscar lo pleno sin experiencias?, ¿cómo buscar lo que de alguna manera no hemos encontrado? No temamos, en este mundo siempre habrá que despertar. "El Hijo del hombre, no tiene donde reclinar la cabeza".


-3,6 '¿Qué es eso que sube del desierto?' El amor es artesano y delicado. Dios se hace el sorprendido y celebra la obra de sus manos. Que surge del desierto, es decir de la nada, de la no vida. Es del desierto donde Dios hace surgir su esposa, los grandes hombres de Dios. 'Te llevaré al desierto y hablaré a tu corazón' (Os. 2). El desierto, paso duro y obligado. Allí pasó Jesús y por allí pasa el camino a la verdad y la vida. No es lugar para vivir, pero si es lugar donde se dignifica la vida, donde se aprende a vivir distinguiendo lo esencial de lo accesorio, la nada del hombre, lo pleno de Dios. Soledad poblada de aullidos, pero donde la palabra resuena en toda su plenitud.


4,1 Nos encontramos con un elogio físico de la novia: 'Toda hermosa eres amada mía, no hay tacha en ti'. Un Dios que sigue celebrando la obra de sus manos, somos fruto de su amor. No temamos acogernos. Quien no se sabe don no se puede hacer ofrenda. No llamemos malo lo que Dios llama bueno. La Iglesia encuentra la plenitud de sentido de este texto, en María inmaculada, signo y anticipo de la Iglesia esposa. Recordemos que el amor de Dios es creador, de Eva sacó a María, quien se deja amar, se deja hacer virgen.


4,9 'Me robaste el corazón, hermana, novia...con una mirada tuya'. Una mirada, una actitud de confianza y abandono, son capaces de robar a Dios. El nos muestra su flaqueza, en esto no teme que abusemos. ¿Acaso no nos compromete cuando alguien pone toda su confianza en nosotros?


4,12 'Huerto cerrado'. Hay una instancia humana que solo es para Dios, hay frutos del corazón que se marchitarían si no es en una atmósfera de amistad y amor. Sería un error no reconocer que hay una intimidad demasiado sagrada para expresarla. Los hombres tenemos interioridad y hay que custodiarla.


4,16 Vivimos en la fe. Dios no es alcanzable para nuestra razón o para nuestra sensibilidad. Por eso podemos padecer sequedad y estar en comunión y podemos sentir paz y estar alejados de Dios. 'Levántate cierzo', es decir, viento del invierno, frío y árido. 'Ven ábrego', es decir, viento de primavera, lleno de vida y aroma. 'Entre mi amado...', 'ya he entrado' (17). Estaba y no se daba cuenta. "Dime donde lo han puesto" (Jn.). En la búsqueda del trascendente, justamente el signo de haberlo encontrado, es el no poder dejar de buscarlo.


5,2 Como en la parábola de las vírgenes prudentes, o los mismos apóstoles en Getsemaní, vemos que no es tan raro, al contrario, lo raro sería al revés, que el cansancio, la insatisfacción, el largo tiempo de espera y sobre todo nuestro válido pero tibio amor, hagan que nos durmamos. 'Yo dormía pero mi corazón velaba'. No llega a ser un olvido, un abandono, pero sí un entibiarse, un bajar la guardia. Algo de esto significa aquel "has perdido el amor primero". Curiosamente como en el Apocalipsis, aquí también está el Señor a la puerta. "Tu guardián no duerme ni reposa Israel" (Sal). "Estoy a la puerta y llamo, si alguien me abre entraré y cenaremos juntos" (Ap.), aquí: 'ábreme mi cabeza está llena de rocío'.


'Me quité la túnica, me lavé los pies'. Los tiempos de Dios no son los nuestros, lo estuvimos esperando, una y mil veces miramos el camino. "Si hubieras estado aquí,...ya son cuatro días, huele..." (Jn. 11). Su cabeza está llena de rocío de la noche, pero ya está aquí. La espera y la distancia son como el viento, apagan los fuegos pequeños y encienden los grandes. Recordemos que la manera más fina de amar es creer todo y esperar siempre. El amor no pide razones, ya entendió el amor y eso basta. Lo que la espiritualidad clásica llama las mociones del Espíritu Santo, esos llamados del corazón que piden respuesta inmediata. Dejarlos pasar, es dejar una gran oportunidad. De allí la importancia de saber reconocer los mil modos de visita. Dios cotidianamente nos visita en las circunstancias esperando que nuestra fe y amor abran la puerta. Sin esos encuentros se apagaría nuestra esperanza.


'Metió la mano', es decir ni siquiera se fue al primer no, hizo un intento pero no violentó. No hay amor verdadero sin consentimiento. A la luz de este pasaje podemos valorar el sí de María. 'Con cuyo consentimiento el misterio se hacía y quedó el Verbo encarnado en el Seno de María. Quien tenía solo Padre, ya también madre tenía' (Romance).


'Se estremecieron mis entrañas'. Es decir cayó en la cuenta que había despreciado lo que siempre había buscado. Algo de esto experimento Pedro cuando llora amargamente. 'Me levanté y se fue', 'lo busqué y no le hallé...lo llamé y no respondió'. Dios no es un juguete del hombre, no es un problema a resolver sino un Misterio a acoger. Pero cuidado, no es uno de nosotros ofendido y haciéndonos pagar nuestro error. Es un delicado amor que con dolor constata que nuestro corazón todavía no ha comprendido en plenitud que el es amor. Dios por amor quiso estar necesitado de nosotros, pero nosotros estamos absolutamente necesitados de él para poder ser hombres en plenitud. Con presencia y ausencia, nos irá educando el corazón. Hay que enfrentarse con los centinelas que custodian: "la medida", el sentido común, lo lógico. Las fronteras siempre quitan vida.


-5,8 'Díganle que estoy enferma de amor', o mejor dicho, nunca más sana. La locura sería mantener la cordura. Lo sano es perder el equilibrio sin su presencia.


-5,9 '¿Qué distingue a tu amado de los otros?'


-6,1 '¿A donde fue tu amado?' Como las vírgenes prudentes al despertar tienen sus lámparas listas. Lo mismo aquí, ella sabe quien es él y donde encontrarlo. Al responder, se da cuenta que se debe serenar. Ella es pobre pero el es fiel. Por eso aun en la ausencia canta serena: 'Yo soy para mi amado y mi amado es para mi'. 


-6,5 'Retira tus ojos que me subyugan'. Una vez más vemos el poder de la confianza. Dios nos confirma qué lo hace perder la libertad. Un Dios que se defiende del hombre. 'La gloria de Dios es el hombre viviente' (San Ireneo).


-6,10 'Quien es esta que surge cual la aurora, bella como la luna, refulgente como el sol'. Como dice el prefacio de la misa de los santos: 'Al coronar los méritos de los santos, coronas tus propios dones'. El amor no calcula, no lleva cuentas, no pasa boletas. Quien sepa amar encontrará amigos, o mejor dicho construirá sus propios amigos, quien sea exigente y haga cálculos quedará solo.


-7,10 'Yo soy para mi amado y hacia mí tiende su deseo'. La amada comprende la 'debilidad' del amado. Sabe que su deseo es darse  'allí te entregaré el don de mis amores'(13). Pero lejos de usarlo mal es su debilidad la que nos hace vulnerables. Al fin bajamos la guardia, al fin no nos defendemos. Al fin podemos dar lo mejor, 'los mejores frutos, los he guardado para ti...'(14). Terrible experiencia de una vida sin amor. Nada se parece más al infierno que no poder confiar en nadie. Recuperar la desnudes es recuperar el paraíso, es adelantar la eternidad. Sería terrible vivir y morir sin haber usado el vestido del amor.


-8,1 '¡Ah, si fueses tú un hermano mío, amamantado a los pechos de mi madre! Podría besarte al encontrarte'. El corazón tiene razones que no tiene la mente. 'Lo que ni ojo vio, ni oído oyó', lo intuyó el amor. Aquí hay un clamor por la encarnación. En las leyes del buen amor se necesitan semejanza y presencia.


-8,3 'Su izquierda está bajo mi cabeza y su diestra me abraza'. Que es rezar sino darse cuenta de esto. Orar siempre es vivir con esta conciencia. Nada más paradójico que el amor. Pacifica y desinstala.

-------
-8,4 'No despertéis...hasta que le plazca'. Este es el buen descanso. De este sueño no hay que despertar ya que es el único que despierta a la realidad.


-8,5 '¿Quién es esta que sube del desierto apoyada en su amado?' He aquí la grandeza del hombre que apoyado en Dios puede resolver su pequeñez en vida en abundancia.


-8,5 'Debajo del manzano te desperté, allí donde te concibió tu madre'. Es al pié de la cruz donde el hombre despierta a su plena dignidad. Amado por Dios hasta la muerte, ocupando en el corazón de Dios el lugar de hijos. Aquí se quedó corto: 'ponme cual sello sobre tu corazón'. Así se hace literal  aquel: 'Es fuerte el amor como la muerte. Las grandes aguas no pueden apagar el amor, ni los ríos anegarlo' (8,6). El verdadero amor es capaz de tomar la iniciativa, de buscar, de abrir el corazón, de darse a conocer, pero sobre todo de hacerse cargo del otro, es capaz de sacrificio.


-8,6 'Si alguien lo quiere comprar se hace despreciable'. No hay otro mérito que dejarse amar infinitamente. 'Amor con amor se paga', no es otra cosa que dejarse amar más. María acoge, canta y adora...
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